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   ‘EL PERDÓN DE LOS PECADOS’ 
 

‘CONFIESO QUE HAY UN SÓLO BAUTISMO 

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS’ 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

 

1.1. Lo normal es hablar de la confesión’. Los Concilios se pronuncian sobre el 

‘Perdón de los pecados’. 

1.1.1. Ello implica aclarar qué se entiende por pecado y qué por perdón 

1.1.2. A raíz de ello diferenciar lo que cada concilio quiso decir. 

1.1.3. A propósito del pecado ambos concilios entienden lo mismo:  Lo que tenían 

por tal la religiosidad judía, seguida por la cristiana. 

1.2. El Pecado lo veían como algo objetivo en sí y presente en el individuo y en la 

sociedad. 

1.2.1. Al ser algo Se positivo malo había que quitarlo y poner4 en su lugar algo 

bueno. De Jesús dirá el Batista: ‘este es el Cordero de Dios que quita el 

pecado del mundo’, el ‘Fuego’ del Amor que acrisola. 

1.2.2. Cuando Jesús ‘sanaba’ a alguien le quitaba sus pecados, al considerar a estos 

los causantes de la enfermedad. 

1.2.3. Los Concilios recogen el mensaje en su expresión lingüística- Lo mismo 

habían hecho los evangelistas. 

1.2.4. La diferencia no está en el concepto de pecad, sino en el modo de quitarlo. 

1.2.4.1. En Nicea es fruto del Espíritu, presente en la iglesia, que Él mismo va 

haciendo. 

1.2.5. En Constantinopla lo es del Bautismo, único e irrepetible, en el que está el 

Espíritu. El texto. Huele más al bautismo de Juan que al trinitario ‘en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’. 

1.2.6. En Jn 20, 19-23 se pinta, con imágenes típicas del lenguaje bíblico, esta 

presencia Vital del Espíritu Santo en los apóstoles y María, cuando estaban 

en oración el día de Pentecostés. 

1.2.6.1. Continuaban en su judaísmo después de la Resurrección, ‘puertas y 

ventanas cerradas por miedo a los judíos’. Aún no habían echado la 

Fuerza del Espíritu Santo 

1.2.6.2. Cuando la recibieron, cuando fueron bautizos en el Espíritu, se les 

quitará el temor, pero el cambio -metanoia- en su forma de pensar y 

exprés no se da de la noche a la mañana, aunque así se nos describa. 

1.2.6.3. Les faltó tiempo para entregarse al ‘Evangelio de Cristo’, al ‘Reino de 

Dios.  

1.2.7. Experimentaron la Paz de Cristo, ‘mi Paz os doy, no como la da el mundo’..., 

Lo Vivían presente en medio de ellos, reflejándolo en las apariciones y 

poniéndolo por escrito en hojas volantes de Comunidad en Comunidad. 
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1.2.8. Así nacieron los evangelios y la Tradición apostólica. 

1.2.9. Su obrar, predicación y mensaje no era egocentrista, sino difusivo. 

1.2.10. No respondía a interese creados, sino a la necesidad profunda irresistible, la 

movida del Espíritu. ‘¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio’, atestiguó Pablo! 

1.2.11. Se sabían ‘enviados’.: ‘como el Padre me ha enviado a Mí, Yo os envío’ ‘a 

toda la tierra’. 

1.2.12. Recordaron lo que les había dicho el Señor Jesús: ‘vosotros sois luz del 

mundo’ y ‘sal de la tierra’.  Ambas cosas en su punto, sin pasarse ni quedarse 

cortos. 

1.2.13. Alumbrado, sin deslumbrar, y salando sin pasare ni quedarse cortos. Dicho en 

lenguaje eclesial, que ‘perdonen los pecados’. 

1.2.14. Los modos variarán según las necesidades e idiosincrasia del momento 

históricos. 

1.2.15. Para ello les dio Su Espíritu: ‘’recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos’. 

1.2.16. No se ponerle ventanas al AMOR entre el Padre y el Hijo y el Hijo y el 

Padre. Y al escribir ‘Hijo’ con mayúscula incluimos todos sus ‘hijos’ con 

minúscula, los humanos. 

1.2.17. Más aún, el Amor se anticipa. ‘Somos amados desde antes de la creación del 

mundo en la persona de Cristo’’, hijos en el Hijo, eternos como Él. 

1.2.18. Dios no perdona porque es Amor y el Amor nunca se siente ofendido. 

1.2.19. Somos los humanos los que tenemos que perdonarnos ‘porque no sabemos lo 

que hacemos’, porque metemos la pata. 

 

2. EVOLUCIÓN en el MODO del PERDON 

 

2.1. Han cambiado tanto que hoy no lo reconocería ni el propio´: Jesús. 

2.1.1. Que el ‘Perdón’ es fruto del Espíritu de Dios no hay duda alguna. Es lo que 

reflejan los dos Concilios, aunque de manera distinta: Nicea de modo directo y 

Constantinopla a través del Bautismo en el Espíritu. Las consecuencias, en 

cambio, son muy distintas. El Bautismo terminó siendo una cortapisa al Aire 

de Dios. 

2.1.2. A nivel humano todo cambia si entendemos que Dios lo hace a través de la 

Iglesia universal, sacramento de salvación universal (Conc. Vaticano II), de 

Su Espíritu, y no sólo mediante el sacramento del Bautismo. El Espíritu no 

tiene barreras; el sacramento del Bautismo es único e irrepetible. 

2.2. Siempre se necesitará algún signo visible para presentar la acción el Espíritu, pero 

sin restricciones 

 

2.3. Conc. Constantinopolitano  
 

2.3.1. Comenzamos por él porque, a pesar de ser 50 años más reciente que el de 

Nicea, fue el que originó serios problemas en la Iglesia. 
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2.3.2. Al unir el ‘perdón’ al ‘Bautismo ¿Qué hacer si un cristiano, dada su 

limitación y debilidad, pecaba después de haberse bautizado? Se pensaba en 

los pecados públicos o conocidos por la Comunidad. Las intimidades no se 

cuestionaban. ‘De internis neque iudicast Ecclesia’ = las initimidades no las 

juzga ni la Iglesia’.  

2.3.3. No encontraron otra salida que retrasar el Bautismo lo más cercano a la 

muerte, ‘Bautismo de sepultura’, con el riesgo que ello suponía y la 

devaluación del cristianismo. 

 

2.4. Concilio de Nicea 

 

2.4.1. Fue la única solución viable, aunque complicaron mucho el tema 

2.4.2. Los Padres conciliares tuvieron muy claro que el perdón de los pecados era 

futo del Espíritu Santo. 

2.4.3. Desde el inicio de la creación había sido el Aire de Dios el que conmocionó el 

‘tohu w vohu’, el caos inicial, dando origen a la actual realidad existencial. Lo 

mismo en la creación del hombre. 

2.4.4.  La implantación del Reino de Dios en la humanidad, el Evangelio de 

Jesúcristo, era una Nueva Creación. Había que destacar que también esta es 

fruto del mismo Aire de Dios, Bautismo de Jesús y Pentecostés cristiano.  

2.4.5. El medio ambiente en que se mueve la humanidad y cuanto la entorna es el 

Océano de la Simplicidad absoluta de Dios obrando mediante Su Espíritu. 

2.4.6. El individuo puede pensar que se esconde de Dios; pero Este nunca se esconde 

del hombre. 
 

2.4.7. El pecado es carencia 
 

2.4.8. El pecado no existe, aunque de algún modo hay que llamar a ese vacío.  

2.4.9. Tengo frío, decimos, cuando nos falta el calor. Puede parecer lo mismo, pero 

es justo al revés. Lo uno es ver la vida en negativo y lo otro en positivo; no es 

lo mismo centrarse en el hambre que se tienen que quitarlo comiendo.  

2.4.10. No hay que examinarme de pecados, sino dejar que Dios me llene de Él, de 

Amor, alcanzando a los demás. 

2.4.11. ‘El perdón de los pecados’ no es, en consecuencia, quitar lo que no existe, 

sino estar receptivos aa cuanto nos pueda llenar. 

2.4.12. El Espíritu Santo es Dios mismo; es; Amor expandiéndose; Don que llena 

vacíos. El frío se quita calentándose; el hambre, comiendo; la sed, bebiendo; la 

debilidad, reponiendo fuerzas. 

2.4.13. El pecado no se quita con lejía de batanero ni con fuego de crisol. Las 

imágenes, imágenes son. 

2.4.14. Dejemos a Dios. Nos lo sentenció Jesús: sin Mí no podéis hacer nada’, ni 

poco ni mucho. Dejemos Amar al Amor que, aunque no le dejemos, Él lo 

hará. 

2.4.15. Esta es la línea que subyace en el Conc. de Nicea.  El desarrollo posterior se 

complicó un poco. 
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2.5. Papel de la Comunidad en el perdón de los pecaod 
 

2.5.1. La Comunidad la formaba la Vida de sus miembros. Ella debía tomar cartas 

en el asunto, caso de darse algún escándalo, llamado pecado bíblico o. 

2.5.2. Por dificultades prácticas se fue delegando dicho criterio sobre ‘el perdón’ en 

el Anciano u Obispo 

2.5.3. Solía hacerse con motivo de la Pascua o el Bautismo de catecúmenos.  

2.5.4. La facilidad del ‘perdón’ empezó a degenerar en facilidad para pecar, con la 

consiguiente relajación en las costumbres y en la Vivencia de Cristo. 

2.5.5. Surgieron las penitencias disuasorias según la gravedad del pecado 

2.5.6. Había que armonizar pecado-penitencia. Aparecieron las penitencias 

tarifadas, proporciónale a la falta. 

2.5.7.  Atanasio de Alejandría, poco anterior al Conc. de Nicea y quizás presente en 

él, rompió una lanza en favor del perdón siempre que el pecador lo solicitara, 

basado en la Misericordia infinita de Dios: ‘donde abundó el pecado, 

sobreabundó la gracia’, la gratuidad del Don. 

2.5.8. Lo identificaban con el consejo de Pedro: ‘convertías y sea bautizado cada Lo 

de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para el perdón de vuestros 

pecados’. 

2.5.9. La praxis habitual era bautizar primero al catecúmeno. El Espíritu Santo era 

la consecuencia interna del rito bautismo, que la teología llama ‘ex opere 

operato’ y que ha dado lugar a confundir el Fruto del Espíritu con la eficacia 

automátca del rito sacramental, confundiéndolo con la magia. 

2.5.10. Em la familia de Cornelio, Pedro aprendió que en la movida del Espíritu no 

caben controles.  Primero descendió el Espíritu sobre ellos y luego los 

bautizó. 

2.5.11. Bautismo, Espíritu, y Perdón con concomitantes, aunque se celebren en 

sacramentos distintos. La Vida es Una. Las celebraciones, las que se crean 

oportunas. 
 

2.6. El Bautismo de niños 

 

2.6.1. Fue otro problema al que tuvo que enfrentarse en cristianismo naciente. 

2.6.2. La Fe o adhesión a Cristo ¿Cómo se daba en un inconsciente? 

2.6.3. Único recurso fue la Fe de los padres, Los hijos, como sus padres, eran 

miembros de la Comunidad, del Cuerpo de Cristo. Eran Uno. 

2.6.4. La práctica misionera de bautizar a niños de padres no cristianos a 

escondidas está siendo marginada. 

2.6.5. Las recientes orientaciones para el Bautismo de niños exigen que, antes de 

celebrar el sacramento, alguien, padres o parimos, se responsabilice de que el 

bautizando va a Vivir y ser educado en cristiano. 

 

 
 



SÍMBOLO APOSTÓLICO              - TEMA XIII -   Resurrección de la carne y vida eterna 
 

 

 
5 

 

 

3. LA CONFESIÓN ACTUAL 

 

3.1. En ella se ha olvidado su relación al Espíritu en aras de los condicionantes del 

sacramento. Debe recuperarse 

3.1.1. El Bautismo es ‘adhesión a Cristo’, Vivencia trinitaria, ‘haced discípulos 

míos, bautizándolos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’. 

3.1.2. Pecado es carencia de dicha adhesión, vacío de Cristo, llamado egoísmo. Y 

las carencias no tienen realidad objetiva. No se quitan, se llenan. ‘Pon Amor, 

donde no hay Amar, y encontrarás Amor’. 

3.1.3.  Por tanto, el perdón no consiste en quitar lo que no existe, sino en ir 

llenando a cada individuo de aquello de lo que carece. El que nos llena a 

todos de todo es Dios, que nos hace. 

3.1.4. El CIC (Catecismo de la Iglesia Católica) utiliza diversos nombres para 

designar a este sacramento. 

3.1.4.1. Sacramento de conversión, ya que es un signo de la conversión a la que 

el mismo Jesucristo invitó (Lc 15, 18)   

3.1.4.2. Sacramento de la confesión, tomando la parte por el todo, pues sólo una 

de sus cinco partes es la ‘confesión de los pecados’ 

3.1.4.3. Sacramento del perdón, por la misma razón, ya que la teología enseña 

que, a través de la absolución sacramental el penitente recibe ‘el perdón’ 

de sus pecados, entendidos en sentido teológico normal.  

3.1.4.4. Sacramento de la reconciliación, pues el penitente busca reconciliarse 

con Dios mediante el perdón que significa. 

3.1.4.5. Dicha reconciliación debe darse asimismo entre los hermanos, ‘pues 

quien dice que ama a Dios, a quien no ve, y no ama a su hermano, que 

ve, es un mentiroso’ (2 Cor 5, 20): ‘lo que hagáis a cualquiera a mí me 

lo hacéis’. 

3.1.4.6. Sacramento de la penitencia. Es el más común, quizás porque esta es la 

última parte del camino de conversión. 

3.1.5. Confesarse es un sacramento de Vivos, no de muertos Debe ser manifestar en 

público, en la Comunidad, nuestros vacíos, con la ‘esperanza cierta’  de  que 

Ella nos los llenará.  ya que debe ser un acto eclesial; un revitalizar a Cristo 

en la existencia de sus miembros. 

3.1.6. También debe ser un acto de FE, una respuesta de Amor a Quien nos Amó 

primero, ‘cuando todavía éramos pecadores’. Dios ES Amor. 

3.1.7. Su eterno presente nosotros lo expresamos en pasado, presente y futuro: nos 

amó, nos ama y nos amará. No puede no hacerlo. 

3.1.8. Esta es la Buena Noticia de Jesús: que Su Amor no se merece, se recibe 

como Don, se Vive comunicándolo y se celebra en la Unidad del Cristo total 

3.1.9. Dios Ama, no perdona, porque el Amor nunca se siente ofendido por la 

persona amada 

http://es.wikipedia.org/wiki/Conversi%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Jes%C3%BAs_de_Nazaret
http://es.wikipedia.org/wiki/Perd%C3%B3n
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3.1.10. El hombre sí perdona, porque no puede amar más allá de sus limitaciones. ‘si 

perdonáis a vuestros hermanos también vuestro Padre os perdonará’ 

3.1.11. Más aún, hay que perdonar amando, ‘amad a vuestros enemigos’.  

3.1.12. Alguno pensará ‘no puedo, eso me es imposible’. Por supuesto. Deja que Dios 

a través de ti y te resultará muy fácil. 

3.1.13. El ‘perdón’ de Dios al hombre no es ‘algo; es Dios mismo en el envase de la 

carne. Haciendo al individuo a su imagen y semejanza’. Al ser la simplicidad, 

donde quiera que esté -y está en todas partes- está en Su totalidad, en plenitud. 

3.1.14. Por eso Jesús le dijo al paralítico ‘tus pecados están perdonados’, ni el Padre 

ni Yo te los perdonamos: ‘tu FE’, tu adhesión a la Vida te ha Vivificado, te ha 

sanado. 

3.1.15. El crecimiento con sus limitaciones pertenece a la estructura de todo ser, al 

Plan de Dios. Dice un refrán que ‘quien tropieza y no cae, avanza el doble’. 

3.1.16. Quien manda es el cerebro. La voluntad sigue a la razón.; Por eso es Dios 

quien tiene que producir en cada ser su ‘metanoia’ 

3.1.17. Por eso Jesús oró así por los que le crucificaban: ‘Padre, perdónalos, porque 

no saben lo que hacen’ 

3.1.18. Es un error querer arreglar cualquier fallo o pecado con lamentos, sacrificios o 

perdones externos. Hay que sobrepasar la razón desde la Fe, ‘metanoia’, con 

un cambio mental, y esto es obra del Espíritu: ah ‘recibid el Espíritu Santo’. 

3.1.19. Los comportamientos no son malos, sino equivocados, aunque puedan hacer 

mucho daño a otros y a uno mismo. 

3.1.20. La apreciación delo que calificamos como bueno o malo es subjetiva. La 

cera de enfrente es siempre la del lado contrario del que estoy yo.  

3.1.21. La Confesión no es para que Dios nos perdone (bautismo de Juan), sino para 

que nosotros nos reconozcamos tal cual somos para los demás, desde el Amor 

de Dios. 

3.1.22. Jesús ‘no vino a buscar a los justos, sino a los pecadores’, a la oveja 

descarriada o perdida, a ¿oler a oveja’. Fue acusado por los ‘justos’ de ‘comer 

con pecadores’. Y aprovechó para recordarles que ‘no necesitan médico los 

sanos, sino los enfermos’ (Lc, 5, 31) 

3.1.23. sacramento de la confesión auricular es un ‘signo visible de la Gracia’  igual 

que cualquier otro sacramento, de la gratuidad del Don, del Amor de Dios. 

3.1.24. Hay que Vivir el Bautismo y el Amor en la, en Comunión eclesial, que realiza 

el Espíritu.  

 

4.  HISTORIA de los ‘MODOS’ del PERDÓN en la Iglesia 

 

4.1. En los orígenes del cristianismo. 

4.1.1. La Iglesia, siguiendo la Tradición judía, se ha centrado más en el perdón que 

en Amor, en el efecto que en la causa. 

4.1.2. Ha entendido el ‘perdón’ como un poder divino, dado por Jesús a Pedro

 “Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará 
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atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los 

cielos” (Mt 16, 19) 

4.1.3. Y en el mismo evangelio se les da del mismo modo a los discípulos: 

 “En verdad os digo que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en 

los cielos, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en los 

cielos’ (Mt 18, 18) 

4.1.4. La fórmula ‘atar’ y ‘desatar’ era la utilizada por los rabinos cuando a un 

alumno le ‘ordenaban’ ‘rabino’, competente por el conocimiento de la Ley, 

para dilucidad con validez legal cualquier duda sobre la Palabra de Dios. 

4.1.5. Para Jesús dicha capacidad no procede de la Ley sino del Su propio Espíritu: 

‘recibid el Espíritu Santo’. 

4.1.6. Y Jesús ni miente ni se equivoca. Es la Verdad, como aseguró a Pilato:  

“Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar 

testimonio de la Verdad” (Jn 18, 37)  

4.1.7. Y esta misión Suya es la que da a Su Iglesia: ‘como el Padre me ha enviado, 

así también os envío yo’ (Jn 20,21); la Iglesia del Espíritu.  

4.1.8. Con motivo de la curación del paralítico ya había dejado claro que es el 

hombre, ‘el hijo del hombre’, quien tiene el poder de perdonar a sus 

semejantes 

“¿Qué es más fácil, decir: ‘Tus pecados te son perdonados’, o decir: 

‘Levántate y echa a andar’? Pues, para que veáis que el Hijo del 

hombre (Él como exponente de todo ‘hijo de hombre’) tiene potestad en 

la tierra para perdonar pecados -entonces dice al paralítico-: ‘ponte en 

pie, coge tu camilla y vete a tu casa” (Mt 9, 5-7) 

4.1.9. Somos los humanos los que nos ofendemos y los que debemos perdonarnos 

amándonos. 

4.1.10. Esta capacidad la tiene el hombre por ser ‘el Doble’ de Dios, hijo Suyo, por el 

Don del Espíritu en él; no le viene por delegación jerárquica alguna 

4.1.11. Juan aclara que dicha capacidad se posee por el l Aire de Dios en él: 

 “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío Yo. Y, 

dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes 

les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos’” (Juan 20, 22 

4.1.12.  ‘Perdón de los pecados’ y ‘sanación’ eran lo mismo en aquel tiempo. 

Quitada la causa desaparecía el efecto: ‘tu Fe te ha salvado’ . ‘sanar’, llenar 

un vacío o carencia era ‘salvar’. 

4.1.13. Dicha ‘Salvación’ no es obra de la carne, sino del ‘Espíritu’ a través del 

hombre. Por eso ‘ metanoiete’. 

4.1.14. ‘El perdón’ se ejerce no como un ‘poder’ delegado por el Todopoderoso, 

sino como efecto del Cariño del que ES Amor. 
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4.1.15. Decir que Dios ‘perdona’ es un antropomorfismo, una adherencia literaria y 

teológica del judaísmo. El que Ama no puede ‘perdonar’ porque nunca se 

siente ofendido. 

4.1.16. Si Dios perdonara, no sería Dios, sino un ídolo. Merece la pena reflexionar en 

quién se cree. 

4.1.17. Es el ser humano, todo ‘hijo de hombre’, quien debe ‘perdonar’ quitar el mal 

del mundo’, llenando las carencias de Amor.  

4.1.18. Santiago descubre así este ‘perdón’ dentro de la Comunidad 

  “Confesaos mutuamente los pecados y rezad unos por otros para que 

os curéis: mucho puede la oración insistente del justo” (5, 16). Nada de 

delegación jerárquica de poderes. 
 

4.2. Hasta mediados del s. II  

4.2.1. El ‘perdón’ provenía sólo a través del Bautismo Es lo que constata el concilio 

Constantinopolitano.  

4.2.2. El Pastor Hermas (s. II), teniendo en cuenta la flaqueza humana, enseñaba que 

el Señor tuvo que pensar en otros modos de perdón, al ser irrepetible el 

Bautismo 

4.2.3. Se pensó en la Comunidad, Cabeza y miembros de Cristo, como fuente de 

dicho perdón.  

4.2.4. Con este motivo surgió la Penitencia por os pecados perdonados, que 

mostrara la vuelta al redil de la oveja extraviada.  

4.2.5. Juan Crisóstomo fue uno de los propulsores de ella, otorgando el ‘perdón’ 

cuantas veces fuera necesario. Por lo que fue reprochado por sus adversarios  

4.2.6. Los montanistas, a los que se unieron otros muchos, predicaban que el final 

del mundo estaba a punto de llegar; y añadían: ‘la Iglesia puede perdonar los 

pecados, pero yo no lo haré para que los demás no aprovechen para pecar’ 

4.2.7. Lo mismo enseñaba Tertuliano: ‘me repugna mencionar aquí la segunda 

penitencia (la 1ª iba anexa al Bautismo) o, por mejor decir, en este caso la 

última penitencia. Temo que, al hablar de un remedio de penitencia, que se 

tiene en reserva, parezca sugerir que existe todavía un tiempo en que se puede 

pecar’ 

4.2.8. Esto dio pie a muchos abusos, por lo que pronto se llegó a ver con malos ojos e 

incluso a prohibir el perdón a la ligera. 

 

4.3. A comienzos del s. III. 

4.3.1. Esa única penitencia eclesiástica ya estaba organizada y se practicaba con 

regularidad tanto en las iglesias de lengua griega como en las de lengua latina 

 

4.4. Hasta finales del s. VI. 

4.4.1. Sólo se practicaba dicha penitencia, que había sido denominada por 

Tertuliano, ‘segunda tabla de salvación’. 

 

4.4.2. Hasta el s. XI   

4.4.3. Esta fue la praxis ordinaria del Perdón. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_III
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4.4.4. Comenzaba con la exclusión del pecador público de la Eucaristía 

(ex_comunión) y terminaba con la reconciliación, que devolvía al penitente 

el acceso a ella.  

4.4.5. Los ‘pecados’, aunque se trataba de pecados públicos, no se proclamaban en 

público; se hablaba a solas con el Obispo, a través del cual la Comunidad 

ejercía su misión. 

4.4.6. Lo que sí se hacía de puertas abiertas era su reingreso en la la Comunidad 

que, según Hipólito, era competencia del Obispo o responsable de la misma. 

4.4.7. El tiempo penitencial era proporcional a la gravedad del pecado. Las etapas 

de la excomunión estaban fijadas de modo taxativo 

4.4.8. En la práctica inicial, al ser este perdón único e irrepetible, similar al 

Bautismo, la gente iba posponiendo hasta la hora de la muerte, haciendo de la 

penitencia un ejercicio de preparación para bien morir. 

4.4.9. Al ser el perdón una benevolencia comunitaria, tenía que aceptar el estado de 

penitente durante semanas o meses, renunciando al mundo, de modo semejante 

al de los monjes más austeros 

4.4.10. Vestía con una túnica específica y la cabeza rapada, aunque fuera mujer, pues 

como símbolo de impersonalidad  

4.4.11. Debía mostrar su conversión y perseverancia con obras de penitencia  

4.4.12. Quedaba excluido (excomunión) de la comunión eclesial: no podía recibir la 

Eucaristía ni participar en ningún otro sacramento   

4.4.13. Obtenía la reconciliación con la Iglesia, signo de la reconciliación con Dios, la 

Comunidad orado por él, solía imponérsele las manos 

4.4.14. A partir del s. V se realizaba la reconciliación el Jueves Santo, al término de 

una Cuaresma que, de por sí, ya era un ejercicio penitencial, de comunión con 

la Iglesia. 

4.4.15. a oración de los fieles indicaba el eco comunitario de esta reconciliación 

4.4.16. Se discutía cuál debía ser considerado como signo sacramental de la 

reconciliación y ‘perdón de los pecados’ 

 

4.5. Desde el s. XI  

 

4.5.1. En Irlanda se dio un cambio radical en la celebración del perdón.  pasando 

de los pecados públicos a todo tipo de pecado, incluidos los más íntimos, 

dando paso a la penitencia privada o confesión sacramental. 

4.5.2. Comenzó dándose en la vida monástica entre el religioso y el Abad como 

comunión con la Comunidad 

4.5.3. El modo gustó a la jerarquía eclesiástica que, en menos de medio siglo, era 

habitual en la Iglesia de Occidente. 

4.5.4. Al quedar desbordada por la afluencia de ‘pecadores’, los Obispos delegaron 

este ‘poder de las llaves’, en los sacerdotes, la actual ‘confesión’. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Eucarist%C3%ADa
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4.5.5. Se ha llegado incluso a exigir la confesión auricular como condición 

indispensable para recibir la Comunión eucarística, signo de la comunión 

Eclesial. 

4.5.6. Se utilizaron los famosos ‘manuales de pecados’, llamados ‘penitenciales’, 

confeccionados por el P. Astete o Cesáreo de Arlés 

4.5.7. La confesión llegó a entenderse como un acto meritorio, proponiéndose su 

uso diario, del que se contaba el ejemplo de algún santo. 

4.5.8. Se volvió a la penitencia tarifada o arancelaria em los casos del homicidio y la 

sodomía: 10 años de ayuno 7 años por fornicar la 1ª 1ª vez. 

4.5.9. Los manuales penitenciales, que establecieron la penitencia según el pecado, 

fueron muy duras, con la intención de no devaluar la Confesión. 

4.5.10. Consideraron pecado grave, por ejemplo, cuando se daban 3 condiciones: 1. 

materia grave, 2. conocimiento claro y 3. consentimiento total. Pecado leve, 

cuando fallaba alguna de estas condiciones 

 

4.6.        El Concilio de Trento (s. XVI)  

4.6.1. Es el punto de referencia hasta el día de hoy.  

4.6.2. Estableció la confesión auricular con un sacerdote como perteneciente a la Fe 

de la Iglesia:  

4.6.3. Es un deber de la Iglesia recuperar la dinámica del Bautismo, la progresiva 

identificación con el Hijo en el Padre mediante la fuerza del Espíritu, que 

haga del Vivir cristiano un Vivir Trinitario y, del perdón, un signo visible, 

sacramental, y consciente del fruto espontaneo del Amor en el cristiano 

4.6.4. Urge superar el concepto de ‘pecado’ y del perdón cualquier modo de 

expresión, para Vivir nuestra Fe o adhesión a Cristo al estilo de Teresa de 

Jesús, donde hay Amor sobra el perdón 

No me mueve, mi Dios, para quererte 

el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido 

para dejar por eso de ofenderte. 
 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido, 

muéveme ver tu cuerpo tan herido, 

muévanme tus afrentas y tu muerte. 
 

       Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 

        que, aunque no hubiera cielo, yo te amara     

       y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
 

  No me tienes que dar porque te quiera, 

  pues, aunque lo que espero no esperara, 

lo mismo que te quiero te quisiera’. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Fornicaci%C3%B3n

